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- Queridas familias de nuestros compañeros Julio César y Howar 

Doña Sara, doña Mirna, Julio, doña Johana, doña Auxiliadora y 
demás familiares que hoy están aquí en la sede central de la Po-
licia Nacional, desgarradas de dolor por la muerte de sus hijos, 
de su esposo, de su padre.

Ver caer a un compañero o a una compañera en cumplimiento de su deber, 
es una de las sensaciones más desgarradoras y difíciles, para los hombres y 
mujeres que vestimos este celeste azul uniforme. Este día nos ha tocado ver 
caer a dos de ellos: Howar Antonio y Julio César, en plena juventud, 33 y 35. 
La edad de mis hijas, sus hijos la edad de mis nietas.

Hoy compañeros y compañeras policías se han apagado dos 
vidas, dos vidas valiosas, pero tenemos dos nuevas estrellas 
brillando fulgurantemente en el firmamento glorioso de nues-
tros héroes y mártires.



La partida  de Howar Antonio y de Julio César nos hace reflexionar, nos hace 
reflexionar porque son pocos los hombres y mujeres que a pesar de conocer 
y entender los riesgos del trabajo policial, deciden vivir con coraje y entere-
za esta sublime vocación, hasta llegar a las últimas consecuencias, como lo 
hicieron ellos.

Ser Policía es un don superior. Implica de hecho una serie de cualidades 
difíciles de encontrar en el colectivo social. Se necesita un irrenunciable com-
promiso con la patria, una forjada honestidad y una probada y sostenida 
solidaridad con la Comunidad, solidaridad para entregar sus vidas por la 
seguridad de todos, si el deber llegara a demandarlo.

A Howar Antonio y a Julio César la muerte les ha sorprendido realizando 
labores de vigilancia y patrullaje, garantizando la paz y la tranquilidad de 
las familias de los barrios de Managua. 

Compañeros y compañeras su sacrificio no es estéril. FLORECE con su en-
trega y deja una huella imborrable en nuestros corazones y en la Memoria 
Institucional. Su ejemplo reclama de nosotros un compromiso indoblegable, 
un amor a la patria sin límites, un ejemplo de virtud, de valor y la voluntad 
de servir desinteresadamente a nuestro pueblo.

Quiero decirles a ustedes hermanos y hermanas policías, a sus compañeros de 
armas, los compañeros de patrulla que están todos aquí de pie, los veo en la pe-
numbra, que aunque hoy nos sentimos tristes y hemos llorado, no estamos dé-
biles. La Policía Nacional de Nicaragua está de pie, sirviendo a su pueblo. Hoy 
tenemos más motivos que ayer y más razones para darle más empuje a nuestra 
misión: mantener la tranquilidad, la paz, la felicidad de nuestra gente.



Por eso, vamos a continuar trabajando, vamos a continuar luchando con ma-
yor determinación e intensidad en contra de las bandas delincuenciales y 
grupos criminales que pretendan alterar la tranquilidad conquistada y cons-
truida por todos y todas los nicaragüenses. Conocerán una repuesta opor-
tuna, contundente y rigurosa de cada hombre y mujer policía, que cada día, 
cada hora, cada minuto, vela por la seguridad en todo el territorio nacional.

A ustedes queridos familiares de nuestros compañeros caídos les decimos: 
estamos a su lado, sentimos su dolor, compartimos su dolor y sufrimiento. 
Cuentan con nuestra cercanía, con nuestro cariño, con el respaldo de esta 
Institución, que honra y respeta a sus mártires.



Howar y Julio, son ya para nosotros emblema de sacrificio, fuentes inagota-
bles de orgullo institucional. Ellos murieron de pie, bañados de honor y de 
gloria. Vivirán siempre en cada operativo, en cada patrullaje, en cada servi-
cio que nuestro pueblo nos demande.

Julio César y Howar aquí está su Jefatura. Aquí estamos sus compañeros y 
compañeras. Ustedes ya marchan hacia la gloria, nosotros y nosotras segui-
remos cumpliendo.

¡Policía Nacional!
Honor, Seguridad, Servicio

En Sandino y Con Sandino
¡Policía Nacional a tu Servicio Siempre!

HONOR Y GLORIA
A NUESTROS COMPAÑEROS CAÍDOS 
EN EL CUMPLIMIENTO DEL DEBER


